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fu ran las ú'liiTias que me di i¿ía-! 

Tüdo acabó. Ei viejo jov?n, despi 
da con una lágrina de i:densa amar- • 
gura al joven viejo que dejó nara 

' siempre el mundo de los vivos D J -

61 mejor calzado para cabaUero ¡ P I R : ™ : . ' : ; : ; : . , : : : 
cuyos corazones vivirá eternamente 

(Cosido QoOdyt^V) I íu recuerdo. Una p?posa en plena ju-

venlud, sufre la amarguísima y b r a n ­
ca transición de la dictla a la pena,del 
placer al quelranío, unos hermanos 
que a su cariño unian su respeto por 
tí.>. Pero este viejo joven, mi pobre 
amigo, que jamás sintió envidias.,, 
envidia tu parlida, 

J. LOPEZ BARNES 

TEATRALERIAS 

Zapatos blancos para señoras^ niños y caba­
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La )Víayor producción de взрака 

Deposito: CHSH )VíOINÍ€IEL 

Letras de luto 

Don 8en¿n jVIéndez Juwtimz 

Fue en las primeras horas de la 

tarde de ayer cuando llegó a nosotros 

ia piimera noiicia deque nuestro an­

tiguo y queiido amigo particular Se­

nén Méndez s? hallaba enfermo des­

de hace unos días. Con interés pedi­

mos noticias a nuestro informante y 

este nos dijo que hacía breves días 

que había pasado por un p riodo 

verdaderammte grave, pero quepa-

recia ser que habia mejorado un po­

co. 

Así lo hacíamos constar en nuestra 

edición de ayer, cuando a las doce de 

anoche se nos daba la fatal noticia de 

su fallecimiento,produciéndonos pro 

funda y penosa impresión. 

Nos unía a nuestro querido amigo 

un profundo afecto desde hace mu 

chos años, afecto que nada logró ex­

tinguir, porque hondamente nos co­

nocía y eslimaba como era por nos­

otros estimado. 

Senén Méndez, hombre de clarísi 

MA inteligencia, comprensivo como 

pocos y de una perfecta bondad,nnía 

A su claro criterio y juicio siempre 

desapasionado, una afabil dad en el 

trato que le había conquistado las 

simpatías de todo el mundo. Fieles a 

LA verdad, puede afirmarse rotunda­

mente que Senén Ménctez era una 

excelente persona merecedora y dig­

na de toda estimaDión. 

Hibía cursado brillantemente la 
carrera de Farmacia doctorándose en 
LA misma, haciéndose merecedor al 
afecto de sus profesores y condiscí­
pulos. 

Ya estiblecido en el populoso ba­

rrio de San Cristóbal se bastó así 
mismo con su.digno proceder,su mo­
do razonador de enjuic ar y S J espí­
ritu sereno y rín..vivo,para ensanchar 
de tal modo el círculo de sus amista­
des, que Senén Méndez gozaba de 
una popularidad envidiable. Era un 
joven viejo al que la vida había ense­
ñado a ser todo un hombre antes que 
los años lo abrumaran con la expe­
riencia, 

¡Pobre amigo míolMorir tan joven, 
en la plenitud del vivir, cuando el 
hogar creado era lugar de dicha pa­
ra é', cuando las ilusiones a cuyo im­
pulso cruza el hombre ia senda de la 
existencia vivían lozanas en su í,ima-
ginación lejos aún de ser debilitadas 
por las amarguras de los años! 

¡Pobre y querido amigo! Al trazar 
estas líneas con mano convulsa por 
la dolorosa impresión que me pro­
duce tu marclia eterna, vienen a mi 
memoria palabras de la última con­
versación que sostuvimos en no leja­
na fecha: 

—Aun cuando usted lo dude pien­
so mucho en usted: tía sido su vida 
camino de lucha, ha derrochado us­
ted caudales de energía contra la es­
tulticia de las gentes. En otro país, 
otra hubiera sido la recompensa,aún 
cuando no es poca haber llegado a 
su edad poniendo la experiencia de 
la vida al servicio de su espíritu tan 
vigoroso hoy como en los años mo­
zos. 

¡Pobre Senén! Inevitable escalo­

frío siento al recordar aquellas pala­

bras tuyaslQuién podía imaginar que 

perico!... 
Tal es el rítulo de la comedia de 

Ángel Custodio, puesta anoche porj 
primera vtz en Lorca poi la Compa­
ñía Osete Espincsa. l 

Es una comedia de las llamadas de ¡ 
em edo, cuya gracia está en las nu­
merosas situaciones cómicas que el 
autor imsgiió y desarrolló con habi­
lidad, más que en el chiste, 

Claro es que fuerza un poco el te­
jido de la trama para lograr ciertos 
efectos, pero sin embargo muchas de 
las situaciones en que el autor colo­
ca a los personajes son de una comi 
cidad que deslern'llan de risa, sin 
violentar demasiado los tipos.tl final 
del acto segundo se prolonga con 
exceso. 

Los intéiprêtes, todos, estuvieron 
muy bien. El señor Espinosa en la 
interpretación de los dos hermanos 
que biendo iguales hay sin embargo 
que diferenciarlos, estuvo acertadísi­
mo.No, no es tan fácil ni mucho me­
nos, establecer tan dificil diferencia. 
Se necesita un detenido estudio por 
el aítista para interpretar esos dos 
personsjes que como hemos dicho, 
siendo iguales, no son lo mismo. 

Julia Osete se destacó con gran ar­
te en su papel. Dominó el personaje 
y supo esteriorizarlo mereciendo los 
aplausos del público. 

Todos los demás artistas trabaja­
ron con tal acierto, que el conjunto 
resultó muy bien y el púbüco aplau­
dió al final de todos los actos con 
gran entusiasmo. 

La obra gustó mucho confirmán­
dose las buenas noticias que [[tnii-
mos de ella. 

El público fué muy numeroso y 
salió contento. 

La comedia de esta noche «Las 
llamas del con7ento> del gran poeta 
Ardavín,seguramente llevará .al Gue­
rra un público tan numeroso como 
distinguido. 

Mañana estreno de «La Lola» obra 

famosa de Muñoz Seca, 

CELIPIN 

F.agm^nto de «Las llamas del 
Convento»: «Canto A la Mantilla»: 

ROSARIO 

Bien dice... Yo no sé en qué 
pero cambió de tal modo, 
que la halló distinta en todo. 
No es la misma que fué. 
Antes, vivir en su seno 
era en la gloria vivir; 
era alegrarse y sentir 
bajo su perfume lleno 
de un opio adormecedor, 
todos los sueños de Oriente 
desgranados en la fuente 
del patio acariciador. 
Era la copla en la noche 
junto a la reja de plata. 
Era el tablado. La bata 
de faralaes. Y broche 
para los colores vivos 
de este azulejo español; 
era una mancha de olivos 
bajo una embriaguez de sol. 
Mas hoy... ¡Qué otra Sevilla 
tan distinta vino a ser! 
¡Ya ni se atreve a poner 
casi nunca la mantilla! 
¡La mantilla sevillana 
que empolvada en el ropero 

se apolilla! 
¡Que pena, Paco Romero^ 
ver que hoy llevan con desgana 

la mantilla! 
Relicario de mis sueños 
yo la tenía guardada, 
y entre sus hilos sedeños 
a veces solicitada 
por mis recuerdos profanos, 
hundía los dedos y era 
como si el mundo volviera 
a revivir en mis manos! 
Caudal de seda rizada 
cayéndome por el hombi-o, 
daba envidia, era el asombro 
de toda la barriada. 
Al ir por las callejuelas 
entre un crujido de raso, 
cien ojos en las cancelas 
estaban de centinelas 
para contemplar su paso. 
Y airosa prenda bravia 
que casi al tobillo alcanza, 
ni en mantos de pedrería 
mayor riqueza tenía 
la Virgen de la Esperanza. 
La Virgen se la ponía, 
y en la procesión, inquieta, 
Corpus Christi o Jueves Santo, 
dando al aire una saeta 

se estremecía en el canto 
de carey de la peineta. 
¡Mantilla de cien ramales! 
La que en las tardes triunfales 
— feria, toros, manzanilla-
volcaba en la barandilla 
de la grada sus torzales... 
¡Luminosa madroñera 
que, extendida en la barrera, 
fingía, graciosamente, 
un cerezo que cayera 
desbordado en la espaldera 
sobre cl ruedo reluciente! 
¡Prenda que en su sencillez, 
femenina triunfadora, 
sabía ser tan señora 
y tan del pueblo a la vez, 
que hasta la Giralda mora, 
mujer de rumbo y trapío, 
corno si fueran encajes 
se envolvía entre celajes 
para mirarse en el río!... 
Tiene usted mucha razón. 
Si una ciudad apegada 
a su antigua tradición 
no se deja adulterar, 
los tiempos no influyen nada. 
Pero tioy la nuestra se humilla 
y no la podrán salvar. 
¡Porque igual que la mantilla, 
el alma perdió Sevilla 
y no la havuelto a encontrar!... 

A LA OPINION 11 

)4uevo periódico 
Por diíerentes motivos aje-

; nos a nuestra voluntad Y que 
no son del caso exponer en 
este lugar, no ha aparecido,. 

I eon fecha 3 del corriente el 
periódico <;La Lucha», segii|i 
se había previamente anun­
ciado. 

Oportunamente — Y cree­
mos que esta oportunidad se 
ha de presentar dentro de 
breves días--anunciaremos 
de una manera fija Y concre­
ta la apnrición de«La Luclia» 
periódico que nace libre, sin 
concomitancias con el coci-

I quisnio, Y sólo inspirado en 
el interés su prono de Lorca 
Y en el nnior a la 1)ЕСР:КС|А^ 

( C O N | I N T E R N À D O ) : 

I Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL mmRTINEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durant» 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctoi 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicka Facultad 
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